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EiV breve empezaremos la pu­
blicación en forma de folletín de 

la magnífica novela titulada, 

infierno—. Afirma que se dijo des­

pués,que en la cuenca del cilado. Pan­

tano llueve poco; más tarde se alegó 

que el gran desnivel de la RamblaMa 

jor, arrastraría légamos que inutiliza 

rían pronto la obr?; después que pre 

cisaba construir antes campos de de­

cantación y sedimentación para que Y~ carnación y sedimeníaclón para oue «-"'"iJucrras; 
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Decíamos en nuestro anterior artí­

culo tratando del importantísimo a-

sunto de los Riegos de Lorca, que 

hacer cooperar a la Confedtración 

del Guadalquivir al fin que Lorca 

persigue, era levantar un obstáculo 

insuperable en el camino de nuestras 

aspiraciones. ¿Fué impuesta esa fór­

mula o proyecto a la Confederación 

del Segura? Pues debió ésta argüir a 

quien la imponía, que por ese camino 

tas guardado bajo siete mil llaves en 

ciertas profundidades de donde le sa-̂  

có hace algunos años una orden se-

verísima de cierto ministro de ^ m e n 

to—que no fue Ouadalhorce—a re­

petidas instancias de una comisión 

lorquina de la que formaba parte 

don Andrés Morata, Alcalde de Lor­

ca a la sazón. La historia con pelitos 

y señales se escribió por enton:es en 

estas columnas, y de aquella historia , . . . ...........w csias columnas, y de aquella historia 
la redención de Lorca no sería un he- i emanaban perfumes poco gratos. Pe­
cho jamás. ¿Es ese proyecto fruto de \ ro como exigir responsabilidades en 
la Confederación? Pues era gana de España cuando se trata de altas per-
perder el tiempo; con poca medita- sonalidades o Cuerpos es pedir im-
ción sobre la viabilidad del mismo . posibles, nada pasó entonces ni des­
bastaba para comprender que ese ca- | pué?. ¡Así progresa la moralidad en 
mino no conduciría a t i íno fn" r;.. . ^ - Í - - t - . . I -mino no conduciría a ningún fin prác 

tico. Resultado: Que o el señor Con­

de de Ouadalhorce nos dio un ca­

melo al concedernos esas aguado los 

ejecutores de las disposiciones del 

ministro han elegido la peor senda 

para desdicha de nuestra Ciudad; la 

senda impracticable. Y nuestras ob­

servaciones tienen vuelta de hoja, 

vuélvanla y rebátanse,pues de lo'con-

trario haremos comprender a la huer­

ta entera donde radica el mal, y lo 

que puede esperarse de la flamante 

Confederación del Segura. 

Y vamos con las compuertas del 
Valdeinfieruo. | 

Desde años ha, se le viene dando \ 

una importancia extraordinaria a la 

colocación de estas compuertas. Si 

hiciéramos un relato de todo cuanto 

se ha dicho, contado y comentado ; 

respecto a estas dichosas compuertas 

en los treinta años que van de siglo, 

habría para escribir una obra emplean 

do en ella más letras que gotas de 

agua caben en ese pantano. ¡Tanto se 

ha dicho de esas compuertas y de 

ese pantano, y de los muros ^de ese 

pantano, que si es cierto que agua no 

ha contenido ese pantano, parece que 

tarquín si ha contenido más de una 

vez según la ingrata olor que ha des­

pedido algunas veces, cuando se re­

movía el expediente de las compuer-

el suelo hispano. 

Después de todo esto, la coloca­

ción de esas Compuertas formó par­

te del plan de_ obras de la Confedera 

ción, parte que no ha llegado toda­

vía al «todo», es decir, a realizarse^ 

a pesar de haber consignado dicha 

entidad en su presupuesto de 1928; 

cuatrocientas mi! pesetas.para reali­

zar esa obra. Y pasó el 2S y pasó el 

29 y estamos al final del 30, y las 

compuertas del Valdeinfieruo no se 

ponen. ¿Son o no son necesarias esas 

compuertas? La lucha que se ha veni­

do sosteniendo durante tantos años 

por su colocación, prueban su utili­

dad antes y después de trazar su plan 

de obras la Confederación y es lógi­

co: <̂ Si viniera un abundante régimen 

lluviosa esta zona—dice la Cámara 

Agrícola—perdería Lorca veinte mi­

llones de metros cúbicos de agua tan 

necesaria para sus campos» por no 

estar colocadas esas compuertas. 

La verdad, señores de la Confede­
ración; se presta a lamentables consi­
deraciones esta incomprensible parsi­
monia. 

Dice la Cámara Agrícola que un 

tiempo se dijo que no se ponían las 

compuertas por no regalar ese Panta­

no a la Empresa propietaria del de 

Puentes—; están en el mismo cauce 

y por su parte superior el de Valde-

de Valdeinfierno al de Puentes. Tam­

bién se afirmaron y dijeron otras co­

sas, tales, como que el recrecido del 

muro adolecía de ciertos defectos por 

lo que hubo necesidad de repararlo a 

poco dé terminarse... ¿Pero es que 

ese recrecimiento del muro se hizo 

sin dirección técni ca? ¿Y se gastó mu­

cho en-él? ¿Y después en la repara 

ción? Son preguntas sin importancia. 

Adelante. 

Pues bien; todos estos dichos re­

velan en nuestro sentir una volubili­

dad de criterio en perjuicio de los in­

tereses de Lorca, de la que debemos 

protestar enérgicamente. Porque es 

el caso, que el pasado verano, por 

boca autorizada supimos «que al fin» 

se trataba de colocar las compuertas; 

que trataban de empezar las obras en 

tro criterio'de que tratándose de una 

operación de dos y medio a tres me­

ses de duración, creíamos más conve-; 

niente que se practicara en primave-. 

ra o en pleno verano, por si nos fa­

vorecían las lluvias en octubre o no­

viembre. Luego si esas compuertas 

no se han puesto antes de ahora, es... 

porque no se han puest"». Poderosísi­

ma razón que convence a cualquier.'. 

JUAN DEL P U E B L O , 

Wmmz 6raíi partido de fútbol 
partido de campeonato:-: primera .̂ categoría 

(Sub-campedn de la Región) 
Y 

Campo de lá Rueda H las tres y cuarto 

La fiesta de la Raza en Lorca 

Conferencia de D. Laureano Sán­
chez Gallego 

(Continuación) rencia—«en todo individuo se en-

No hay, no existe otro taller que cuéntran percepciones, de su raza 

la Escuela para poder repaí-are'diS- antepisada>—, ley descubierta al- ucnu» 

perfecto de la máquina social; ¡sólo gún tiempo después por la moderiía proposito de que la barrera del 

la Escuela!, pero a condición de que Psicología experimental. Corrobora alcance cada vez mayor alturj. 
lleve a efecto una obra de reeduca- este principio, el hecho hi^n 
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lleve a efecto una obra de reeduca­

ción que abarque estos tres puntos 

ideales: respeto al niño, respeto a 

sus ideales nacientes y respeto para 

su amor a la Humanidad. 

«A la entrada de todas las ciuda­

des cultas, se lee: «Marcha modera­

da» «¡Parada! ¡Hay niños!», y otros 

anuncios semejantes que recuerdan 

al viajero el respeto que merece la 

Infancia. 

Estos avisos sen a modo de un 

lALTO! de amorbaciael niño, del 

mismo modo que el árbol -.s otro al 

to en el camino... Pues bien; causa 

vergüenza que se adopten precau­

ciones para no atrepellar su cuerpo, 

y no se conozca ninguna que impi­

da el atropello de sus sentimientos. 

(Aplausos). 

Expone las relaciones entre los 

factores hereditarios y educativos, y 

afirma que antes de la teoría men-

deliapa, se presentía la ley he-

do. Aplicada dicha ley a cieri gene­

raciones educadas en el odio, no es 

preciso tener gran perspicacia filo­

sófica parb comprender q u e ese 

odio, lejos de borrarse y extinguir­

se, aparecerá fatalmente en los nue­

vos individuos. 

Todos esos odios y rencores se­

rán inevitables si la Escuela no se 

I reeduca a sí misma, y ella a su vez 

no reeduca a la Sociedad, procuran-

¡ do que ésta aprenda a remediar y 

respetar el aspecto económico del 

niño pobre. 

Visitemos con la imaginación una 

ciudad desconocida... Hallaremos al 

punto un grupo de niños que se di­

rige a la escuela; continuando la ob-

setvación, tendremos la oportunidíid 

de apreciar que el más elegante del 

grupo es un verdadero desastre, con 

alpargatas rotas, blusa raída y unos 

pocos libros grasieiitos atados con 

un bramante... ¡La escuela adonde 

estos niños se dirigen no és otra que 

la escuela en que ondea la bandera 

de España, la Escuela Nacional!. 

(Muy bien). 

Dirigiendo nuestra atención hacía 

otra parte de la ciudad, veremos que 

ante la puerta de un colegio ricoT-

la escueta privada—se detiene un 

«auto», un niño sano y bien vestido 

y un criado que abre la portezuela y 

acompaña al niño llevándole los li­

bros... ¿Es por esto peor la escuela 

oficial que la privada? ¡De ninguna 

manera! (Aplausos) 

El fenómeno se explica de ufío 

modo: es que el padre del niño rico, 

busca, por todos los medios a su al­

cance, la manera de alejar a su hijo 

del trato y convivencia con los ni­

ños pobres, creándose de ese me do 

el semillero de odios y rencores alu­

dido anteriormente. Tan manifiesto 

es el desprecio de una clase hacia 

otra que, en los pueblos en donde 

no existe la posibilidad de la escue­

la privada, se consiente en que el 

propio maestro Nacional dé clase 

particular a los niños ricos; '^el mis­

mo maestro, sí, pero en horas dife­

rentes, y ac so con el deliberado 

proposito de que la barrera del odio 

' 
este principio, el hecho bien notorio Pa. . 

de un niño europeo y un áfrica o hav r^l "° 

educados en el mismo meiiosóca, 
siempre se acusa la evid ' ! M o s . r i . siempre se acusa la evidente supe­

rioridad del primero sobre el segun- cos y pobres. ¡Una sola escuela' de|i 

mismo modo que existe una so |a | 
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